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Tiene gracia, arte, talento, 
ejecución, sentimiento; 
tocando ésta profesora 
es el piano un instrumento 
qué habla, ríe, canta y llora.

/

esto co- 
a por no 
ti baró' 
'.Fáura. 
ién effl"

EZCO.

1 Ayuntamiento de Madrid



i  i :

SUMARIO:

GRABADOS; P ilar V, dk Saco dkl Valle, por Aríslegui;
Cuento;—Anuncios de Moda, por Villar.

TEXTO; Manililla , por Manóle;—iBombai, por Manéngoy; 
Telégrafos, por Cé.sar;—P ot-pourri,—Anuncios.

M A N IL IL LA

Parece que el m unicipio, ó quien corresponda, se em pieza 
á  preocupar séri.nncnte del alum brado público.

Estas cuestiónes d>‘ luces públicas en n ingún  siglo m ejor 
que en  el de las luces deben  ventilarse y revolverse, por 
m ás que yo me llegué á creer que los señores m unicipales 
no  pensaban dar cim a á ésta reform a hasta  el año de 1900, 
en  que los num erosos y variados sistemas conocidos p e r­
m itirían de una vez op tar por el m ás beneficioso y eco 
nóniico.

Los habitantes de M anila estábam os tán  acostum brados 
al petróleo y aceite de coco, que el día que nos alum bren 
po r o tro  procedim iento se nos ván á  subir los gases á 
la  cabeza, aunque no hayam os bebido otro valdepeñas, que 
la  riquísim a solución de  fuchsina con que actualm ente 
nos envenenan los dueños de  los establecim ientos de u l­
tram arinos .

A hora m e dicen que se pasean por aquí algunos in g e ­
nieros industriales, que se proponen gaseam os como si fué­
ram os un  agua m ineral de artificio.

Y que los espresados caballeros de  industria  cuentan 
con el apoyo de varios poyos y  guardacantones de  im - 
portáncia.

Asi es que la noche menos pensada nos encontram os á 
M anila convertida en  una ascuita de oro, desterrándose 
p ira  siem pre los inm undos farolillos que hoy en tris te ­
cen la soledad de nuestras vías públicas, duran te  las horas . 
que el sol a lum bra el hemisfério opuesto al que habitam os.

A l principio causará cxtrañeza tan ta  luz, pero ya nos iré- 
mos jaciendo  poco á poco y  largarem os estos palos de  ciego 
que hoy sirven al v iandante  para  no tropezar contra una 
esquina.

Los señores del A j'untam iento  titubean  antes de decidirse 
por el alum brado de gas.

Porque deben haber oido hablar del alum brado eléc­
trico, que se adopta  unánim em ente en las principales capita­
les de Europa, y com o es de suponer, quisieran ponernos 
á hl altura de las circunstáncias.

Pero mirando an te  todo por el bien del vecindario y  p o r 
la  salud pública, unos piensan que es dem asiado brusca ia 
transición del aceite de coco al fluido eléctrico y que se 
padecerá  m ucho de la vista si nos m ontan á  la dernierc, 
y  olro.i prevén m otines com o el que ha ten ido  lugar en 
Cádiz á  consecuencia de unos ensayos com parativos cpiu 
allí se están verificando, y no quieren que por^cuestión de 
lucecita m ás ó m énos vaya á  alterarse la paz octaviana de 
que disfrutamos.

Y pasan sesiones y  más sesiones discurriendo en tre  dos 
lúces y sin optar por n inguna de ellas.

B ien considerado, el sistem a eléctrico adolece de  g ran ­
dísim os inconvenientes.

H oy, gi:ac¡as á la oscuridad de que se disfruta en las 
plazas y paseos públicos, pueden lucirse percalinas con pre- 
tensiónes de sedas, levitas em betunadas que pasan  por 
nuevas y flamantes, y terciopelos y  castores que no  tienen 
ya pelo de tonto  ni de listo.

Pero en el momento en que las radiaciones eléctricas 
ilum inen con su poténtes rayos las tinieblas m anileñas, h a ­
brán  de .darse de  b a ja  po r inútiles esas prendas de ves­
tuario  teatral, y no  todos los padres de fam ilia están en 
condiciones de equipar á  sus niñas con las galas necesarias 
para  seguir luciendo.

E sto  sin contar con que, como para  la luz eléctrica 110’ 
hay n ada  oculto, se pondrán de relieve una  porción de 
chapucerías y m ónitas de gato  que hacen aparecer cual b e ­
lleza de prim era m agnitud á la que tiene el rostro sem ­
brado  de lun.'ires, pecas, patas de gallo y o tras mil m enu­
dencias por el estilo.

Pensando ó pesando estas contras, es muy probable que 
nos dejen á  oscuras.

Y que sigamos atufándonos con el petróleo, que es el 
líquido más apropósito para alum brar esta, sociedad de ca­
mama'.

E n  que harm onía guardan 
perfectam ente, 

las artes y las ciencias 
con los quinguéses.

Pues señor, parece que vamos á pasar un invierno  muy 
divertido, porque una sociedad de socorros m útuos nos va 
á traer una  com pañía de  ópera italiana que actuará en 
T ondo .

Se habla de  in troducir reform as im portantes en el local 
del teatro , pero yo no lo creo m ientras no  las vea hechas 
y  derechas.

T am bién  dicen que van á p intarse nuevas decoracione.s 
y que se adquirirá  un  m oviliario decentito .

Buena falta hace que algún m odelo de caballos blancos 
se ocupe de arreglar la mise en  escena, que en nuestros 
coliseos es deplorabilísim a y  por dem ás antiestética.

Las localidades 
andaji por las nubes, 
el que quiera  cánticos, 
nada, que los sude.

¿Ustedes no han estado en  la Luneta después de las ocho?
Pues conviene darse por allí un paseito  porque se vén 

cosas y casos m uy buenos.
Yo acostum bro á pasear todas las noches que el tiem po 

me lo perm ito y no estoy arrepentido  de mis escursiones 
nocturnas.

Las fuentes colocadas en los estrem os del salón atraen 
muchos aficionados, de am bos sexos, á los juegos acuáticos.

No he presenciado todavía ningún rem ojón, pero rae p a ­
rece que llegarem os á  verlos.

Porque después de h ab e i corrido en pós de las niñas 
que juegan  a l escondite, aquellos baños públicos convidan 
á  refrescarse.

Y es hasta  natural que cualquier tenorio corrid ito  se 
convierta en tritón, siquiera sea m om entáneam ente y con 
objeto de apagar sus fu e g o s  fa tu o s .

L a hum edad atmosférica ha sido causa de  que algunos 
paseantes padezcan de reum atism o y  catarrülos pertinaces.

¡Consecuencias fatales 
del relente, en los clim as tropicales!

D esde que m e dedico á  estas espediciones nocturnas, he 
sorprendido una porción de escenas chistosas, que no me 
atrevo á  re la tar porque n o  m e llam en indiscreto.

Pero cópio el, final de un  billetito  que sin duda iba 
dirijido á  una chica reguapísim a y de arm as tomar!

V i tú  talle, tú  p r ifil ,  
tú  cuerpo m acarenillo, 
y  m e tienes tan  g ili  
como está tu  m aridito,

Don Pepín.
Y con esto term ina, que b ien  lo deseaba.

M anoi.é .

BOMBA!

—Oy!; Fermín!; bata!: 
vete en un vuelo 
tráete dos chinos 
carretoneros: 
pon en los carros 
nuestros trebejo.s; 
y en cualquier casa 
donde un letrero 
diga—«se alquila,»— 
te cuelas dentro: 
no te detenga 
temor al précio; 
para nosotros 
todos son buenos;

.Espera; 
ven un momento;

dime que soy 
uno de nuestros 
prim eros planchañ\ 
dilo sin miedo:
!es tan  mayúscula 
la que hemos lieclio!. 
Indispensable, 
sin más remédio; 
Fermín, dejamos 
nuestro aposento; 
dejamos esto 
querido techo 
bajo el cual, ocho 
meses ymédio, 
hemos hallado 
nuestro elemento;Ayuntamiento de Madrid



aquí vivíamos 
tan..•tan al pelo, 
que suspiraran 
de envidia al vernos, 
avo en el agua, 
pez eu el viento... 
al revés digo; 
del revés vuélvelo. 
Ferm ín acércate, 
reflexionemos: 
hay do.s personas., 
dos, por lo menos, 
á quienes place 
que nos mudemos: 
una es la sílfide 
de mis tormentos; 
nuestra vecina 
la del camelo: 
la  otra., ya sabes; 
la  otra., el casero.

Aunque buen hombre, 
no era, por cierto, 
rem otam ente 
mi pensamiento, 
ser tan  amable 
con ta i sugeto; 
pésele á  tanto 
recado atento 
como enviaba:
¡que afán de pesos!: 
de nuestra puerta 
ni una liora lejos, 
si cobradores 
eran del dueño, 
de nuestra casa 
fueron porteros: 
y asi teníamos, 
sin darles sueldo, 
yo, servidores; 
tú, compañeros.

Vamos el grano; 
no divaguemos;
¿tú no calaste, 
señor mastuerzo, 
que la vecina 
que mi embeleso 
ha sido, bajo 
sus dos aspectos, 
tieue dos caras 
para uso externo?...

Yo estaba loco, 
loco hasta  el hueso 
por la vecina: 
yo la hice versos 
en todos tonos 
y en todos metros; 
odas y rimas,
8ilva.s, sonetos, 
y romancillos 
y aún ovillejos: 
se acentuaron 
])or ese tiempo 
las amenazas 
de un atenéo, 
y, á fner de ensayo, 
con grave gesto,' 
digna apostura, 
me .oso acento, 
todas mis trovas 
os fui leyendo.

¡Oh, que auditóriol... 
tú eras, no menos, 
que el gran Jurado; 
eran el pueblo, 
y en los riiicone.s 
tom aban puesto, 
cinco ó seis ratas...
¡poder del ostro!.
Fenihn ¿r<‘cuerdas? 
iquo trinnfo!; aquellos 
animalitos 
llegaban qnedo.s 
hasta nosotro.s, 
tau .satisfechos, 
de mi lectura, 
que no estoy cierto, 
que á  veces dudo, 
que yo sospecho 
«i mis canciones 
de amor, á ellos 
les olerían 
quizas á queso.

Tú no despuntas 
por el aséo,
(entre paréntesis,
Ferniin:) por eso 
siempre teníamos

público;inmenso: 
nos dában m uestras 
de su contento, 
cucas, arañas 
y  otros insectos: 
las lagartijas 
nos ofrecieron 
las ovaciones 
á rabo inquieto: 
¡cuanto entusiasmo!; 
los clavos lejos 
y allí los sitios 
donde estuvieron, 
me parecían 
oídos atentos 
de las paredes 
los agujeros; 
tres mil mosquitos 
de oir ham brientos, 
daban en torno 
rápidos vuelos: 
no los juzgaba 
(sábelo el Cielo) 
de nuestra gloria 
los trompeteros; 
que despertaron 
en mi cerebro 
tristes ideas;
¡que pensamientos!... 
iíus vocecilias 
tiples oyendo; 
eu nuestros rostro.s, 
traidores viéndolos 
picar con saña, 
siendo su intenti) 
crecer á costa 
lie otro pellejo; 
faltos de título,s, 
paro maestros; 
de iiúmen falto.s 
como de seso; 
mas con sus voces 
llenando el viento, 
uiiüs silvando 
y  otros sorbiendo, 
me parecía,
(Fermín ¡qué miedo!) 
que de una turba, 
me hallaba enmedio, 
de criticastros 
gacetilleros.
F e i ’O aquel susto 
tau  pasagero, 
no acibíu'aha 
los goces nuestros: 
Fermín, mis dichas 
¿donde so fueron!... 
¡adiós, de amores 
benditos sueños!...
La hemos metido; 
nada más cierto... 
todo acabóse; 
todo es ya duelo; 
todo por ese 
maldito yerro!...
Escucha y  pásmate: 
hace ya tiempo 
que antes quo el alba 
feliz despierto; 
corro á las conchas 
y allí en acecho, 
el dulce instante 
con ánsia espero, 
en que las suyas 
descorre el dueño 
de mis amores.

Oye el bosquejo 
de su persona: 
negro el cabello 
como los ojos; 
saliente el seno; 
en las megillaa 
gracioso oynelo; 
linda la boca 
de labios gruesos, 
¡voluptuosos!... 
la sáviadc ellos 
ávidos liban 
miles de genios,
(tan ohiqnititos 
como dei céfiro 
los leves átomos;'' 
la mezclan luego 
con los aromas 
<le sus aliento.s, 
y hacen las mieles 
que habrá en sus besos!...

Verdad, que el rostro 
tieue el moreno 
de las morcillas;
¡pero ee tan  bello!...
No idolatrarla 
sería un pueblo!; 
lleva camisa 
saya y  pañuelo 
de algodón; todo 
muy pobre, ¡pero 
con tan ta  gracia 
llevado y puesto!... 
Lim pia los muebles 
con iiti plumero; 
y cuando mira, 
siento en el pecho 
tales ardores, 
que cópio al Cuerpo 
de Veteranos, 
cuando hay incendio; 
y  agarro nu pito... 
y toco á fuego!...
¡®h, que criadita!
¡que india! ¡que cuerpo, 
Fermín!.. Más rápido 
no llevé el juego; 
porque era doble 
mi am ante empeño, 
y era preciso 
mucho misterio.

yábelo todo; 
mi amor inmenso 
eí de mis ímpetus; 
mi verdadero 
amor.... e.s la otra;
¡la otra); el lucero 
que por las tardes 
feliz contemplo 
en esa misma 
ventana: negros 
tam bién los ojos; 
de garza el cuello; 
el rostro blauco 
como los pétalos 
de la azucena;
Fermín, ¡un cielo!..
Peró pasaba
tiempo y más tiempo
y nada; un brebe,
culto requiebro;
una mirada;
y al fin un serio,
c o r t é s  s a l u d o ,
sm más exceso
que un—buenas tarde,■<.—
frió cual hielo.
¡Que voz! muchacho.' 
Fermín ¡que acento!..
Áy, pero nada, 
nada más que eso!. .
Dar un  avance 
era mi objeto, 
y esta m añana

por fiu resuelto 
á  que supiese 
cuanto la quiero, 
vi á  la criada 
y sin rodeos 

la he dedicado 
muecas y gestos; 
dándole muesti-as 
del ardimiento 
de mis amores 
y  mis deseos; 
una sourisa 
me prestó aliento 
y así le dije:
—Do amor me muero 

por tí: si acaso 
te cuenta un cuento 
tu  señorita, 
quizas diciendo 

que mis amores 
la manifiesto,, 
tú, no la creas, 
tú, ten  por cierto 
que eres tú  aula 
mi dulce dueño.—

—O es u.sted tonto 
ó está usted ciego.— 
me dijo adusta: 
yo quedé muerto: 
Fermín; ¡la misma!... 
sil voz, su acento 
lo aclaró todo;
¡yo he sido un memol 
Por la mañana 
salta del lechu 
y m uestra el rostro 
como es; moreno; 
ma.s por la tarde 
se p in ta  al fresco 
y la miramos 
tan  blanca luego 
como cualquiera 
busto de yeso; 
color muy suyo 
no lo neguemos— 
pues que le cuesta 
LIO pocos pesos; 
y hace eu su cara, 
frente al espejo, 
una reforma... 
que ni Latero.

Lector, advierte 
que vo.v corriendo, 
porque pudiera 
mi ronianzuelo 
servir de alambre 
para el telégrafo, 
tal es de largo; 
y aquí lo dcqo, 
y en este puntó, 
lector Cenévolo, 
tú d i—Dtío gratias!.. 
y yo—].iaas Deol

}
M.VXKXUOY.

TELEGRAFOS

ü esd e  que las mujeres se han declarado electricistas y 
los consejeros de  la C orona adm iten en la Central de T e ­
légrafos y Teléfonos á  la m itad más débil y más bella  del 
género humano, m e paso todo el d ia  iiensando en  lu feli­
ces que serán lus habitan tes de Europa y A m érica, (¡ue cuen­
tan  con el sexo fem enino para  la trasm isión de sus partes.

No sé com o en F ilip inas no han pensado todavía en la 
sustitución de sexos, pues creo firm em ente, que del g re­
m io de mestizas y  criollas pud iera  sacarse un  personal 
subalteriio de p rim era fuerza y doctísim o en el m anejo 
del m anipulador.

Me rio de las insípidas londonenses y norte  am ericanas, 
tan  tiesas, tan  serias y tan  pudorosas, si se com para su 

juego, con el que podría dar una m uchactia nacida  en 
estas latitudes ó en las peninsulares.

Por lo pronto, en España, no hay chica  que á los 15 
años desconozca algún procedim iento  segurísim o para  po- 
nerse a l habla  con el prim er sietem esino que le pasee 
la  calle, contra  la  voluntad de  sus mayores.

Y en este país, eu que el desarrollo físico es ta n  pre- 
cóz, á los 9 conocen todas el valor de los puntos  y  las
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pero no fué sin dejar 
en la  M d a  de la  ñifla 
un desgarrón singular, Ayuntamiento de Madrid
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cónias, sueltos ó com binados, tan  bien ó m ejor que el d is­
cípulo más aventajado de Morse.

Con la  particu laridad  de que se hacen en tender perfec­
tam ente sin otro aparato  eléctrico que sus ojos, ni m ás pos- 

. fes que el de la estación de llegada, ni más alam bres que 
el im palpable cam ino recorrido po r sus espresivas m iradas.

Yo tengo una vecinita  que se pasa 'todo el santo día 
de  Dios haciéndose telégrafos  con un pollo alm ibarado, 
que para  disim ular se com unica con el ídolo de sus p en ­
sam ientos m eneando las orejas.

E ste sistem a tiene el inconveniente de poner al te legra­
fista á la altura de Ja raza caballar.

P ero  hay otros que sin m enoscabo de la persona, pue­
den usarse y se usan con estraord inario  éxito.

Como po r ejemplo: el que consiste en espresar los p e n ­
sam ientos por m edio de  las flores.

U n a  flor ro ja, ya se sabe, significa: ¡estoy en ásciinsl 
U na flor azul: ¡toco el cielo con las manos!
U na flor am arilla: ¡canariol 
U na flor blanca: virgen y  m ártir.
L a m odesta violeta: no tengo un real.
L a  camelia: eres turco y no  te creo.
L a  alcachofa (ésta no es flor, conste): tú  m adre tiene 

más conchas que un galápago.
Y  un  m anojo de zacate: Adiós, que m e m archo á al­

m orzar.
E n  este y  otros lenguajes análogos son m uy prácticos 

todos los aspirantes á  m arido y todas las niñas con pre - 
tensiones de casaca.

Pero para  entenderse con una m ujer bastan  y  sobran las
manos, la boca y los piés  si hay cierta  confianza.

C on estos últimos, sobre todo, pueden decirse y olerse 
m uy ricas cosas.

— ¿A que no sabes qué quiere significar una m uchacha 
cuando enseña el p ie  derecho?— Le preguntaban  á  un  mi 
am igo de esos que tienen  ribetes y  grabados  de to to.

— Toma, que va á meter la pata!,— contestó el in terpelado. 
— Pués no señor; sino que le tiene m uy bonito; porque 

ninguna h ija  de Eva es capaz de luc ir sus pleses, como 
no sean pequeñitos y  b ien  calzados.

— Y diga usted— interpeló un  te rce ro — qué querrá indi­
car m i señora cuando estira y  re tuerce  una de las pu n ­
tas del pañuelo?

— ¡Cuernos !
— Y si le pego á usted un estacazo ¿qué significa?
— Q ue se ha  dado usted por aludido.
Escuso añad ir que aquella reunión se disolvió como el 

rosario de la  aurora,
La telegrafía en ciertas ocasiónes está co n tra in d 'cad a  
Yo conozco un caballero, tuerto  del derecho, que per­

dió su ojo de un puñetazo, po r guiñársele á  una mujer 
casada delante del m arido.

Y sé de otro á quien por tim arse  con los ¡ñés, le sa ­
cudieron un p ie  de p a liza  m ayúsculo.

C ésar .

POT-POURRI

l)iee un periódico que los veciuo,s de la calle de Jlagda- 
leua quieren morcilla.

Para los perros callejeros, se entiendo.
Me parece bien.
E stá  visto que se tra ta  do ile.strnir (d can. Qan, significa 

perro.

Los serenos han  logra<lo atrapar, ¡á duras penas! dos ra­
teros que robaban, hace algunas noches, trozos^de leña á un 
chino.

Ya podemos dormir tranquilos...¡Ellos!.,.

Cópia un periódico estos nnigloneitos de Clarín:
...«ellos (unos poetas) pintan la  m ujer con quien se sueña; 

vosotros (otros poetas, los naturalistas) la mujer con quien 
se duerme».

¡Por Diosl... |Uji mosquitero!

Un periódico asegura que abundan los pavos.
Implumes, sobre todo.

*
* «

P ara  dar una idea del estado salvaje en que estaba el lla­
mado calumuiosaniente paseo de M agallanes diremos una cosa 

¡Que había monos en los árbolesl
Unos banqueros del Pasig, más celosos del buen nombre 

de la ciudad que los Sres. del Corregiraieuto, les han dado 
caza.

¡Por Jesucristo benditól 
¡Señores, que no se diga 
que hay monos, y  monos sueltos 
por las calles de Manila!

’V

D. Simplicio Solís, es un artista  que merece aplausos.
Su m archa triim fal ha  obtenido el premio en el concurso 

abierto por D. C. Saco del Valle.
muchachos cual Solís 

se les debe respetar....
¡Esos son los que han do dar 
honra y gloria á este país!

ílf sff
Un chino hirió á otro y el herido fuó conducido al hospital.
Y  pregiirita, cuerdamente, L a  Oceania\
«¿Por qué ha  de ser siempre el Hospital quien pague los 

vidrios roto.s?
¿Que Ca-Go ha perniquebrado á So-Peugco?..
Pues que se le cure por cuenta de aquel.
¿No es esto lo justo?»
¡Ya lo creo!....
Pero aquí somos muy españole.s.
Y muy primos. '

>i<
.-i> *

Leo en un periódico:
«En la sesión que ha  debido celebrar anoche la Corpora­

ción M unicipal debió acoj'darse »
Y que digan que la prensa no vive adelantada!..
Los periodistas, no solo son periodistas.
Sino profetas.
¡Así sale ello!

*
* *

¿A (pie no adivinan ustedes lo (pie ha  hecho el Ayunta- 
tanúento en la sesión celebrada hace unas noches, con el 
proyecto para establecer en Manila el alumbrado por gás? 

¡Pues le ha  dejado sobre la mesa!
No crean los lectores que pretendem os hacer uii chiste.
E s la venhul.
hJ Ayuutauiionto ha  dujadíj el provecto sobre la imcsa. 
i . . . .  !

* 
a #

Un periódico, no sabiendo qué escribir yá contra las eu- 
n(-*tas, dice que éstas son la causa de que los cocheros no 
l>uedaii dormir tranquilam ente en sus vehículos sin exponer­
se á despertar en el fondo de una de esas zanjas abier- 
tus por el Municipio.

E.s claro, hombre, es claro.
Deben cegarse las cunetas.
¡Aunque no sea más que para protejer el sueño de los oo- 

cheros!...'

¡iS *
Dicen á un periódico que uno de estos días deben llegar 

dos chinos mandarines.
Y que quizá vengan en un binpie de guerra chino.
Y que vienen á visitar la ciudad.
Y que ya se les está preparando alojamiento adecuado en

una casa de la calle del Rosario.
*

* *
La veterana de intramuros cojió un cerdo que audaba suel­

to por la calle.
Y le maudó al H ospital de San José.
Y el director del Hospicio maudó las gracias á la veterana.
¿Sera para que se las traslade al dueño del cerdo?

*

La otra noche, al salir de un báile do sii.scrición, hubo 
en la calle de Dulumbayaii uua de nuestras prim eras bron­
cas entre un inglés y un caballero.

Ei inglés ha sido demandado.
Esperam os que (-1 juzgado declarará (¡ue ta l procedimiento 

para cobrar las cuentas, ]io es el más apropósito para salir 
bién.

** *

Ayuntamiento de Madrid



VvLp^mto de Molo (Iloilo) se metió en un pozo al presentarse 
el juéz en la  casa donde se habían reunido varios individuos 
para pelarse amigablemente.

Y cuentan que decía el rana cuando le descubrieron en el 
agua:

—Pero, Señor... ¡Que no le han de dejar á uno bañarse 
tranquilamente!...

Pero ni por esas....

*
Se habla de -una compañía de ópera, contratada eu Milán 

para Manila.
Añádese que vendrá en breve.
E u el corral de Tondo se están haciendo reformas para 

que eu él dé su.s funciones.
¡Pobre compañía, si ha  de trabajar en aquel granero, como 

llam aban al teatro los mascottési
¡Ay!... [|Y raá.s pobi-es todavía los espectadores paganos!!

¿Ustedes han oído hablar de lo milagrosas que son las 
aguas de Marmolejo?

E n todas partes se hacen comentarios acerca de su bon­
dad para las enfermedades del estómago.

Se las recomendamos á nuestros lectores que las puedau 
necesitar.

Y deben hacernos caso.
Por que la recomendación, además de ser gratuita, no la 

hace niiigiíu médico.
*

Sentimos en el alma que el amigo que nos ha  proporcio­
nado el cuento que hoy aparece en las planas cuarta y quin ta  
del Manii.a, no nos haya dicho el nombre del autor.

E s una  picaresca composición que hábilm ente ilustrada por 
Villar, agradará á nuestros lectores.

*
Gracias á lá amabilidad de un amigo, hemos tenido el 

gusto de adm irar un  bonito trabajo de la Srta. C. Ilagañas.
E s un paisaje bordado en seda negra, sobre raso perla, 

con un prim or admirable.

Dá un timo á cualquiera. Nosotros, al menos, creimos al 
pronto, que fuera un excelente grabado eu piedra.

Es un obsequio que dedica á una persona de su familia 
pero mejor sería que lo empacase bien y lo m andase á  la 
Exposición.

Sí allí no lo prem ian, es porque no hay gusto en el mundo.
Pero le prem iarán, seguramente.
¡Vaya si le in-emiarán!

** *
La otra noche fuimos invitados á una casa en intram uros 

donde se celebró una  reunión de confianza con ración de 
teatro y  bátle.

H abía allí muchachas bonitas. [Ya lo creo que eran bonitasi
Se ejecutó una piececita con bastante propiedad por unos 

cuantos aficionados parientes y amigos de la casa.
Ellos lo hicieron bien, pero lo que es ellas (las damas) 

lo hicieron muchísimo mejor.
Después se bailó hasta  las dos y  media de la madrugada.
Después... nada más.

»
* *

Leemos eu un periódico:
«La herm osa calle de Carriedo, como ya hemos dicho en 

otra ocasión, vá adquiriendo importancia, y en tiempo no lejano 
la veremos hecha una segunda Escolta.»

Por eso nosotros que somos unos chicos de mucho gusto y 
estamos montados á !a derniere, tenemos la Redacción de «Ma­
nila—Alegre» en la calle de más brillante porvenir.

La puerta de Sto. Domingo continua durmiendo el sueño 
de los Justos. Pero señores ingenieros ¿hasta cuando van á  
durar esas benditas obras?

■V
¡.\ que tiempos hemos llegado!
Los tomadores se dedican al hurto de botones.
Entonces deben prenderse á muchos pollos aficionados al 

género.
Es decir aficionados á tragarse un botón.

Irap . de S ta . C ruz, C arriedo , 20

A N U N C I O S

M A N I L A  A L E G R E

* ;

I

S S ' M I . A . ' N ' ^ - R n ' O  T n - R i S T T Y T 'O  T  T
Se publica, si lo permite el Censor, los días 1, 8, 16 y  24 de cada más.

P r e c i o s  d e  s u s c b ic ió n :— E n Manila, un més: medio peso; en provincias, un trim estre: peso y  medio.—Pago adelantado.

a
• i

■»>

I
O FICIN A S:^C arrieüo, 2.

PRECIOS CORRIENTES DE LOS TABACOS Y CIGARRILLOS ELABORADOS PDR 
“ L A  E X P O R T A D O R A ^ ' f á b r i c a  d e  t a b a c o s ,  e s t a b l e c i d a  d e s d e  1 .°  d e  e n e r o  d e  1 8 8 3

A.” e n c i a —A n l o a j í u e —n . “ 2 7 —M a n i l a .

Menas 6 Vitolas Cubanas.
P E ‘-'O 

por
Til 1 iT • Envases.

PRE( 
por mi 
Pesos.

lio
llar.

Im p e r ia le s ................................... 25 50 25
ilfonsos........................................... 19 50 20
Regios ............................................. 19 50 20 Í9
Regalía F i l ip in a ......................... 19 50 20
Regalía B ritán ica ........................ 19 50 20 >9
Caballeros....................................... 19 50 20 99
Vegueros........................................ 19 50 20 99
Brevas............................................ 18 50 18 99
Orientales....................................... 18 50 18 99
Insulares....................................... 16 100 13 99
Cazadores’ . ........................ 15 100 12 50
Conchitas f lo r .............................. 15 100 12 50
Carolinas....................................... 15 ICO 12 50
Cagayanes...................................... 15 100 12 50
Londres ....................................... 13 100 12 9>
C u b an o s ....................................... 12 100 11 99
E n tre a c to s .................................. 8 100 8 50
Mvo. Hab.“ estilo Cubano . . . 16 100 12 50
Id. id, id. id, . . . 10 ' 12

Menas Filipinas.
p e s o

por
millar. Envases.

N’ u e v o  U í v b a T i o  c o p a  T i ' c t a

, ,  , ,  pri'nsado
Nuevo Cortado capa rec ta  .

l .a  H abano 
i .a  ,,
:i.a ,,
i .a  Cortado

p r e n s a d o

<.a

181.9
18
181«
18
!S
19
18
18

lP/30
1 0 / 1 1

8 /3
19/¿0
l l i /Ub/3

500
2.30
100
50
50

600
250
125
50
50

250
50ú
600
250
500
500

PICADURA.
'a lid ad  superio r en .paquetes do 1 l i b r a .  • ......................

Id . co rrien tes en  id , de 1 i d ........................................
CIGARRILLOS.

De picadura on IllíB R A  y ENGOMADOS calidad  Superior, 
"D paquetes de SO cigarrillos d  8  cuartos paquete  ó sea 
ñor «1 100 dp poqnpfpR.

i'REClO 
p >r millar.
V p h o s .

10
10
10
1112
10
10
10
11
1213
8/

13
8
7

C .'n t.

25
70
20
60

25
50
20
50
50
H
9i60

37 4/ 
26

50

■{!

INTRAMUROS.

B i n o n d o .

(  Almacén El G lobo, Calle de Palacio 
Calle Real uúm . 29 
Escolta núm . 3a Almacén, Sastrería y  Carnicería de A. Reyes. 
Calle Nueva núm . 14 A lmacén Villa de Jocchiti 
Tabaquería de la plaza del Vivac 
Almacén Luzon id . del id.
San Fernando Sucursal de la Castellana 
Biverita, Almacén debebidas
M urallon, Prícipe núm . 4 A lmacén “ Las M ercedes" 
A nioague núm . 27.

P U E S T O S  D E  E S P E N D I O .------- st-------
S t a . C r u z . .

Q u i a p o . . . .

S a m p a l o c  . . 
P a c o  ó S a n  (

Tal)aquería contigua al Convento. 

Carriedo, niím. 19.

Real, (Alix) núm. 23.

F e r n a n d o  DE Real Almacén frente á  la  Iglesia 
D i l a o .Ayuntamiento de Madrid



8 MANILA ALEGES

«  V )

Pero ántes entra en 
m café y pide una bote-

-Que D espués co m ­
p ra  cigarrillos, 
pero nó d e  c u a l­
quiera fábrica si­
no de L A  E X ­
P O R T A D O R A , 
(que tienen m u­
ch a aceptación y  

i son m uy baratqs_j_

Bién, señor G rupe, me 
quedo con este centro y  no 
me llevo todas las preciosi­
dades de su establecim iento 
porque tendría que gastarm e 
una fortuna.

y  no com prar nada! 
no puede ser...

— Cuanto se d iga 
\  V  es poco L O S C A -  
* N T A L Á N E §  es 

V una de las prim e­
ra s  casas de M a­
nila... E n trar allí 

vam os, que

L o  qu e m ás 
me gu sta  d e  L A  
P U E R T A  D E L  
S O L  es que no
h ay que reg ate a r. 
¡Qué de cosas hay 
allí!... ¡Y  qué ba- 
ratasl

— ¿Es p a ra  usté ésta montura?
^  — N o, señor, p a ra  e l caballo  de

mi am igo .
— C reí.
— M an d arép o r ella: E L  A R N É S , 

C arried o  I7 , ¿no son estas las 
señas?

é í í ' l  á k ^

ü n w m

Juan tenía que arrancarse TinaJuan tenía que arrancarse ^ n a 
m uela... ¿A quién había de encar­
g a rse  la  operación?... Pues natu­
ralm ente á  A révalo , e l de la  calle 
de C arriedo.

E s el que m ejor lo hace. (E l que 
lo dude que pruebe.)

Ayuntamiento de Madrid




